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DE LAS VIDAS Y RAZÓS A LAS 
RÚBRICAS EXPLICATIVAS 

MERCEDES BREA 
Uriiversidade de Santiago de Compostela 

Cuando -haciendo referencia a la literatura medieval- se habla de «narratividad>> y «li- 
rismo)> asociados. o de formas narrativas y Ibrmas líricas interrelacionadas. es liecuente pen- 
sar o bien en el carácter narrativo que pueden tener algunos textos líricos' o bien en la inser- 
cicín de piezas líricas en obras narrativas'. Pero tampoco se debe dejar de lado la existencia de 
textos narrativos (en prosa. en estos casos) que iuncionan como complemento' («discurso de 
escolta». para algunos autores. o incluso eleinentos «paratextuales») de obras líricas. No nos 
referimos ahora. por supuesto. a una «obra>> lírica' considerada como un producto individual 
aislado (aunque exista al menos una cancicín trovadoresca que combina audazmente verso y 
prosa -o «número» y otzrtio .solutcr. como quiere A. Limentanií -. el controvertido Escolct~rt: 
... r1itr.s rio .so! y u ~  . \ - 'P.S.  de Rairnbaut de Aurenga). sino a una obra colectiva. transmitida por 
escri~o como tal. aunque pueda tener su origen en producciones individuales". 

I Kecordciiios. por ~jeinplo. esa perfecta siriibiosis entre contenido narrativo y forma Iínca que consiguió 
preseiiiai. Alfoiiso X en sus ( ' U I I I I K L I S  L ~ C  Sutltc~ MLII.ICI (en las .de iriilagro,~. naturalriiente). De todos niodos. en 
i.elaciciri con esta opción. es esclarecedora la ponencia de A.  Deyeriiiond. que coiiiienza poniendo de relieve el 
significado ciiiiiológico de i i  xi~15 'tqjido. eiitrariiado' 

2 Vesc .  si11 ir iiiis lqios. la apoiiacióii de Mi K I I X I  I I Sihlo a este coloquio. Una oleada al indice del voluiiieii 
rlile i 'cco~c las distintas inter\enciones periiiitirá coriiprobar cuántas interpretacioiirs adinite ese titulo tan sugerente 
propucsio por los oipaniradores. 

3 Incluso. en cierto inodo. coriio sutil trarria sustcntaclora. cs decir. coiiio iiiarco que bordea el cuadro. ocupado 
istc rlc riiodo tan coinpleio por la escena lírica que casi hace olvidar el soporte en quc se asienta. 

-1 O que alterne iiail.aticii (en prosa o en verso) y lírica al niodn de esas variadas coinhinaciones relacionadas 
coii el ~~~~o . \ i i i r e r t .~~r i r  o el ( I ~ ~ ~ r i r c ~ t r i l ~ l c .  

5 Cfr. .A. Liiiientaiii. I . ' r c , i ~ : i o r i ~  I ~ C I I . I . ( I I ~ \ . L I .  I.LI PI.O\ .CIITLI I I I O ( / ~ ~ ~ ~ ~ L I / C  t> I ' L I I . / P  C / C /  I . L I ( . ( . ~ I I I O .  Einaudi, Torino. 
1977. p. 137 

6 Kecor(leii1o~ la teoria dt, G .  Cii<oiri I< (<<Oie Liedersainnilungen der Troubadours,,. Kotir(rr~i.c(~lrr St~rrlirrl 7.  
1x77. pp. 337-670) relati\ a a los L ~ ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ I ~ l N t t e t :  I . r r t l o i - l~ i i~~ l r (~ t~  y L~rtlersurrrrr~l~t~~~q~~~~~ 



Estos textos narrativos (unos 230. relativos a un centenar de trovadores diferentes' ) son 
los que se conocen como ilidus y r.cr:cís\ que. si bien pueden llegar a alcanzar entidad propia 
hasta el punto de que al menos una parte de ellos son el punto de arranque de relaios presentes. 
por ejemplo. en 11 Novellitlo. 11 Decu~~zernrl o las Cerlt rloirilelles r1oi4i~c~lle.s. fueron concebidos 
como instrumentos auxiliares tal vez en el propio proceso de compilación de los cancioneros. 
es decir. a una cierta distancia del momento en que fueron elaboradas las composiciones allí 
recogidas, razón por la cual se habría considerado conveniente dar noticia de quiines fueron 
sus autores y cuáles las circunstancias q ue los empu-jaron a componer tales piezas. 

Existen algunos indicios que podrían llevar a pensar en una ejecución oral de i1id~r.s y 
1-n:(í.s. como. por ejemplo, la vida de Guilhem de la Tor: 

Cuillems de la Tor si ton joglars c. fo dc Peiregorc. d 'un  castel q'om ditz la Tor: c venc 
en Lombardia. E sabia cansos assatz e s'entendia e chantava e ben e gen. t. trobava. Mas quant 
volia dire s3s cansos. el Jirzirr p1lr.s 1o11c srrriiotl rlo ln r.o.sorl que rlon rrci lu c.cuisos (p .  336: la 
cursiva es nuestra)". 

Pero estos testimonios resultan escasos y. además. la cronología de este trovador (activo 
entre 12 16 y 1233) lo sitúa precisamente en un momento relativamente tardío de la escuela 
trovadoresca occitana, por lo que no parece argumento suficiente para abogar por una puesta 
en escena de las aclaraciones o justificaciones presentes en \)idas y r.u:b.s previa a su fijación 
por escrito en el proceso de compilación de los cancioneros. De todos modos. hayan tenido o 
no esa existencia oral anterior a la redacción escrita. no resulta difícil. dado el proceso de 
ciecución oral de la lírica. imaginar a un juglar haciendo una especie de presentación de un 
trovador delante de su auditorio e intentando explicar brevemente las circunstancias que ro- 
dearon la creación de un texto'". 

Boutikre y Schutz. en la introducción de su edición (pp. XVIII-XIX), hacen un anrílisis 
detallado de los manuscritos que han transmitido estos textos. observando que el grupo miis 
rico en i1idu.s es el constituido por los cancioneros A. B. 1, K, que son del siglo XIII: en ellos. 

7 No se conservan rzr:cís para coriiposiciones de trovadores que no dispongan de i9irl~r. 

8 Un resumen de los aspectos inás relevantes de estos textos. coiiio representantes de la nai~ativa bir \e  iiiedie- 
val. puede verse en nuestro .Narrativa breve provenzaln. en J .  P IKI  I ) I  j 4 P. G K  \CI \ (eds.).  fil)olo,qitr rlr lrrs for.trt~is 
~tcrt.t.rrtlvi~~ / I I . ~ \ . ~ s  I Y ) I I I ~ I I I ( . U S  t t r r~ l i ev~~le .~ .  Universidad de Granada. Granada. 1998. pp. 165- 183. 

9 Citaiiios sieiiipre los textos de i1idu.s y ru:rís por la clásica edición de J .  Boi,iii K I  ct A.  H .  Sc.tit.i/. 7¿>.\-r(~.s 
IJro\'rtrc,clli.4- dr.s XIIIr e XlVe .siPc.le.r, 2e i d .  refondue ... par J .  Boutii.re avcc la collahoratioii de l .  M. Clu~e l .  N i~e t .  
Paris. IC)77. Esta edición es reproducida. acorripanada de una iraduccioii caatellaiia y de las iiiiniaturas que reprewn- 
tan ü 10s tro\:ad»res. eii M.  111 Ri0i.i K. Vic1u.s y t.ott.uto.r tlr tini~~rrlot.er. 72.4-ros \ rrrrt~itrtirrw.~ (/el s t ~ l o  XlII. Circulo dc 
Lectores. Barcelona. 1995. Vid. taii~biin G. Favati. Lr hio,qt.cr/io rr .o i~u~lot~i~~lr~.  Paliiia\erdc. Hologna. 196 1 

10 De hecho. A.  TAVI:KA (~Que lques  retlexions sur les <(Vidas,, des iroubadours~~. /,o i.c;c.it 111vf u11 i~ro\.c~rr 
Ai,t(~s (111 ('olloclir~ (les 27. 28 er 29 ui,t.il publiées par les soins de 11. Buschinger. U n i ~ .  de Picardie. 1980. pp. 175- 
190). despuis de analizar la transniisión niaiiuscritü de estos textos. concluye que inicialiiiente debieron hcr dc 
transrnisi6n oral y que los juglares podían (o. al menos. algunos se tomaban esa libeirad) niodificar a su iiianera el 
contenido de las t.tr:cís (p .  185). Sin ernbargo. la sirnple existencia de esta posibilidad de iiiodificación lleva a pensar 
que sí debía haber una versión ~~can<inica,~. posihleriiente fi.jada por escrito. 



las i9ida.s aparecen escritas en tinta rojaii al comienzo de la producción del trovador al que se 
atribuyen. mientras que en el grupo formado por E, P y R. del siglo XIV. se encuentran todos 
estos textos agrupados en una de las partes del manuscrito. con independencia de la antología. 
Está claro que la disposición que nos interesa. desde el punto de vista de la relacicín que 
nianiienen con las composiciones líricas que forman el grueso de los cancioneros. es la prime- 
ra. puesto que la segunda supone que han pasado a ser consideradas narraciones independien- 
tes. Además. el hecho mismo de ser copiadas con una tinta de color diferente denota que eran 
consideradas. de alguna manera. información complementaria (pero no por ello carente de 
importancia). de forma semejante a la indicacidn del nombre de los trovadores". 

Por otra parte. los manuscritos más antiguos apenas contienen r-azós (las primeras en des- 
tacarse son las correspondientes a Bertran de Born), y éstas aumentan. en cualquier caso. su 
desarrollo en el siglo XIV. en el que se van añadiendo anécdotas y comentarios que llegan a 
configurar autknticos relatos. 

En cualquier caso. suele señalarse la primera mitad del siglo XIII (posiblemente entre 
1220 y 1240) como el n-ioniento de redacción de la mayor parte de las \,idas y raccís. pues, 
aunque no se conozca el nombre de todos los autores que han participado en su elaboración. al 
menos una partc de ellas se deben a Uc de Saint Circ -conipilador de la antología conocida 
conlo Liber- L)or?rii~i Alherici. o códice Di'- y a Miquel de la Tor. que las firman en ocasio- 
nes''. Coinciden así con la época en que tambi6n parecen haber sido compuestas las noipa.r y 
los tratados técnicos1' de gramática y poética (y en los nlismos lugares que algunos de istos, 
es decir. en territorios extrafronterizos como el norte de Italia1"), por lo que todas estas mani- 

I I Las rtr:ci.~. en caiiibio. al iiienos en 1 y K. están escritas con tinta negra. si bien se inician con una riiayúscula 
iiiiniada de iiiódulo diverso a la de las piezas poéticas correspondientes (vid. V. BI KIOL i.cc-I PI//OKI~SSO. <<Osservazi»ni 
c proposte per la riceica sui ciiiizonieri iiidividuali,,. L\.r.iclir(~ rorrruricJ rri&ii(;i~ul~: / L /  rr~cr(lirioir r1c.s c~l~trii ,sor~rii~~s. 
Ac.ru.\ tlit Collocl~re (10 Lii.,y<, rl9S9I. t;ditt;s par M. Tyssens. Bibliotheque de la Facultt; de Philosophie et Lettres. 
Likge. 1991. pp. 791 -393). 

12 Lo que hacen. en realidail, es ampliar la iiilorinación que proporciona el nonibre. explicando quiines fueron 
esos personajes. dónde y cuándo vivieron (sobre todo 'dónde'. porque las indicaciones espaciales suelen aer r i i r i  o 
iiienos precisas. mientras que las teinporales se deducen gcneralrnente de los nombres de los personajes hisicíiicos 
sean las riiecenas. las damas a las que dirigen sus canciones o personajes aatirizados o citados por cualquier otro 
iiiotivo- con los que se relacionaron). qui  hicieron. a quiiiica cantaron. 

13 Vid. hl" L. Mi vi ( i i i i  rii. cUc de Saint Circ tra filolo_gia e divulgazione (su data. forriiazione e fini del Lil~oi. 
All)r~.ic.i )>>. en 11 Met1iooi.o ~rc~l l t~  MLIIY.U. 7j~)i.citorI. ,yiirllt~r~r. 1etrei.trti ( r  %.eiiso rlei sec,oli Xlll cJ XIV.' Arri clrl ('orii,r,crio. 
a cura di M.  L. Meneghetti e F Zainbon. Edirioni Preriiio Coiiiisso. Treviso. 1991. pp. 115-138. 

14 Vid.. por el.. la i,rrltr de Berna17 de Ventadorn (VI. en la ed. de Boutiere ). o la i.cr:(í del ~~trr.ririirrr entre Sa\,ai.ic 
de Mauleon y el Prehost (pp. 377-734 cd. Bouti¿'re). «firniadas» por Uc de Saint Circ: y la i,icltr de Peire Cardenal 
t L). para M. dc la Tor Vid. iainbit;ii las razone5 que da M". MI NI (;HI 1 - 1  i para atribuir a Uc la redaccibn de las \idii\ 
de Kaiiiibaut de Aurenga. Guilheiii de Peitieu. Sordel. Guilheiii Figueira 111 p~i0blrc'o clei ri~)i~trtoi.r. Rrc~~:rorio i.rirco 
t l r ~  trur 1 r r . i c . r  c.or.re.rr Irrio 111 .YI\'.\u,.olo. Mucchi. Modena. 1984. pp. 347-245). S. Cuida añade a istas las de Rigaut 
de Hcrherilh y Guilheiii de Balauii. vid S. Ci i i ) \ ,  eRicerche sull'attivita biogiaiica di L'c de Saiit Circ a Tre\ ¡son. en 
11 M ( ~ t l r o ~ i ~ ~  rrrllr~ h.lui.c~i. pp. ') l - l 14. 

1 Tengase asiriiisriio en cuenta que el título del priiiiero de ellos de que teiicriios noticia. el atribuido a Kairiion 
Vidal de Besalú. es precisariiente el de Kri:rí.r [le tir)l~or.. donde ruxí parece tener el riiisrrio significado de 'coriienta- 
rio. aclaración' que tiene en los textos que ahora nos ocupan. 

16 M". Mi Y I  ( ; H I  1.1  I. exariiinando la< circuiisiancias que concurrían en el moiiierito en que Uc de Saint Circ 
tlc\en\uclvc su actividad en el N.  de Italia (11 ~>rrbhlri~o .... pp. 745-350)- concluye que <<Non pare percib azzardato 



festaciones pueden responder a una misma motivación: el prestigio de la lírica trovadoresca 
había traspasado las fronteras de las cortes en las que había surgido. pero. al mismo tiempo. 
factores políticos y sociales como la cruzada contra los albigenses (y la evolución propia de 
esta literatura. que. una vez alcanzado el culmen. había iniciado la decadencia) estaban provo- 
cando la desaparición de aquella sociedad que la había propiciado. por lo que se combina el 
interés del público por conocer noticias relativas a aquellos personajes con el sentimiento de 
nostalgia por unos tiempos pasados contemplados como mejores. Como señala M" Luisa 
Meneghetti. 

2 propio quando le motivazioni ideali della poesia occitanica del XII secolo non sono ( o  non 
vogliono essere) piu comprese appieno. che viene avvertito i l  bisogno di esplicitarle. fissandole 
in un quadro «storico» che diventi garanzia di veridicith e base di una piu ampia. seppur diver- 
sa. esemplarita. C't' insomina nell'attitudine compositiva del biografo I'intenzione di passare. 
a livello di slwcirs rlar*rcitioriis. cioe della «qualita,> del referente testuale. dall'argur~it~iztii~~i 
(«res ficta quae tamen fieri potuit>,. secondo la definizione ofterta da Giovanni di Garlandiai 
all'hisrorici. alla res gesta. 
In questo modo la carica allusiva della lirica cortese si trasforma in notazione esplicita. 
fermamente ancorata a precise coordinate spazio-temporali. e viene a partecipare del srr~sils 
proprio della narrazione storica: i l  racconto di un avvenimento passato -o considerato tale. 
non a caso i l  tempo verbale delle biografie k i l  preterito. anche quando i protagonisti sono 
vicinissimi nel tempo. o addirittura ancora in vita- non ingenera semplicemente nel destina- 
tario una conoscenza. ma. attualizzando una realta tino a que1 momento inattingibile e rendendola 
patrimonio comune. esplica una funzione didattica che i l  Medio Evo. sulla scorta della tradizione 
classica. considera ineguagliabile. Cosi le avventure e le passioni amorose attribuite ai diversi 
trc-ivatori diventano e.renzplcr e fondano una soria di prontuario comportamentale per la buona 
societa del XIII secolo (1lpubhlic.o .... pp. 241 -242). 

La mayoría de las iidas conservadas (de extensión variable. que oscila entre las dos líneas 
dedicadas a Cercamon y las quince o veinte que puedan tener las más extensas) responde al 
esquema siguiente: nombre. procedencia. condición social. muy pocas veces algún rasgo físi- 
co. condiciones para la composición (letra y música) y/o la interpretación. desplazamientos. 
mecenas (para los trovadores «profesionales»). dama(s) cantada(s). penalidades sufridas (al- 
gunas terminan diciendo que. al final de su vida. se retiró a un convento; o bien dónde o ccímo 
murió" ). Algunas son más completas y pueden contar propiamente una aventuraiVlla aventu- 
ra vital-amorosa del trovador). como la de Jaufrk Rudel (V. ed. Boutiere), que se enamoró de 
la condesa de Trípoli sir1 haberla visto. por lo que embarcó como cruzado para ir a conocerla. 

pensare che i l  piu iiiiiiiediato ricevente del inessaggio costituito da i,rdus e rzr:o.s í... 1 siano stati proprio gli 1rotrri1rr.c 
t l ~  rrr~l.rtirrdu ed i trrilit~s vicini alla corte dei da Romano,, (pp. 749-750). 

17 Kecordeiiios. por ej.. la de Giii  i i I ~ , I  BI ~ ( ; i ' i  i ) ~ .  aP»is I'aucis uns peons,,. XClll ed. BoutiPre 

18 Pocas de estas historias tienen final feliz (una de ellas es la de Peire de Maensac (XLIV ). que consigiie raptar 
a su dariia y quedarse con ella gracias al apoyo del Delfín de Alvernha). tal vez porque <.non P lecito a iiessuiio ~iscire 
dai liiiiiti della birrl.cíiriic~r sociale. t. percib cuando I'ariiore tra un poeta c. la sua danla travalica sciaguratariiente i 
liriiiti del gioco platoiiico iioii c'Z da aspettarsi nient'altro che una conclusione infausta.> (M" L. Mi N I  c i i i i  1-11. <<Uc de 
Saint Circ ...,,. p. 177). 



pero enfermó en el via.je y finalmente murió en brazos de ella'"; por no mencionar la tan 
conocida de Guillem de Cabestany (XCIV) con la historia del corazón comido. de tanta reper- 
cusión en la narrativa posterior. sobre todo francesa e italiana"'. 

Las t.azcí.r. por su parte. narran. más que historias. episodios" de la historia del trovador. 
detalles concretos. circunstancias. ... que explican el nacimiento de una canción. Probable- 
mente el ciclo más completo de ellas es el de Bertran de Born (Boutiere. pp. 72-139). que. 
además de contener alguna ant5cdota relacionada con lances amorosos, va dando cuenta de las 
intervenciones del trovador en las guerras familiares de los Plantagenet" . Pero la mayoría de 
las r.a:cí.r tiene que ver con composiciones de amor y hacen referencia a estados de ánimo del 
trovador motivados por el rechazo de su dama. o se centran en acontecimientos curiosos". 
conlo la decisión de Peire Vidal de adoptar un disfraz de lobo por amor de Na Loba. lo que 
provoca su apaleamiento por los pastores" : o la visión que (a través de un agujero en la pared) 
tiene Raimbaut de Vaqueiras de Beatriz de Monferrato vestida de caballero, que sirve para 
explicar. más que una composición en particular. el serilzal con que el trovador se dirige a ella: 
Hels ca\.nliers'' . 

La serialidad y la complementariedad con otro texto (o  grupo de textos). cuyo nivel de 
comprensibilidad se incrementa mediante la intervención explicativa. son los rasgos de orden 
formal que definen, para M" Luisa Meneghetti (pp. 283 y SS.). el con-iunto narrativo de \.idas y 

19 Vid.. entre otros. D. A. Mo\\o\ .  ~.laufré Kudel et I'aiiiour lointain: les origines d'une Iégende,,. Kott~atirti. 

i 06 ( 198C). pp. 36-56, 

70 Vid.. entre otros. la reciente introduccióii de l .  de Riquer a la traducción de M.  Siiiió de El libn) tlcl 

( . L I S I P / / L I I I ~  ( 1 ~  COII(I? úr I(~!.rr~~itr tlrl c.otzr:(ítr c~oririclo. Alianza. Madrid. 1998. 

71 Para T ~ v i  KA. <cil s'agit d'événeiiients réputés récents. anecdotiques í...). réels. ou donnés pour tels avec une 
vive insistance,) (p .  186). Pensenios que. en este sentido. están tanibién rnuy próximos a las iroi,tr.c.. 

37 El conjunto forniado por la i*irlrr y las t.o:cí.c de Bertran de Born (71 textos en total) cornpone una especie de 
novela histórica sobre las guerras entre ingleses y franceses. 

37 M"[ I\ \ MI hi ( i t i I  1.1' (11 ~~~rl>l>l ic~o .... p. 754) establece dos grupos coi1 las historias de aiiior nairadas por 
i.it1~r.c. > rcr:ti.c. a )  las que tratan asuntos .<heroicos,.. casi sieiiipre con final trágico: b )  aquellas otras en las quc la 
relaciciii entre el trovador y la daiiia aparece coriio un elegante juego con& <las anécdotas de los besos robados. del 
guantc perdido. ... ). 

74 í)espués de un fragmento de lo que podría ser la iYda del trovador. se cuenta: «Et el si amava la Loba de 
Pueinautici- e rria dona Estefania. qu'era de Sardenha. Et aras de novel era enanioratz de rna dona Kaimbauda l...] La 
Loba si era de Carcases. c Pcirc Vidal si sc fa~izi apelar Lop per ela e portava arriias de lop. Et en la riiontanha de 
Caharetr si se fes cassar als pastor5 ab los rnastis et ab los lebrers. si coiii honi fai lop. E vesti una pel de lop per doriar 
217 cntendre ala pastora et als cans qu'el fos lop. E li pastor ab lur cans lo casseron e.1 bateron si en tal g u i ~ a  qu'el en 
to porta17 per rrioi-t a I'alberc de la Loba de Pueinautier. Quant ela saup que aquest era Peire Vidal. ela coirienset a far 
gran alegransa de la t'olia que Peire Viclals avia faita ct a rire riiolt. e.1 rnarit de leis autressi [...],. (Houtiki-e. pp. 368- 
369 J .  

75 «Et per aiso I'apellalval enaisi. qe a En Raiiibautz segi aital aventura. qe pozia vezer iiia doriipiia Biatrix 
qant el ~ o l i a .  sol q'ella fos en sa chaiiibra. per iiii espiraill: don neguns no.n s'apercebia. Et un jor venc lo inarqes da 
cassar: et entret en la chanibra et niez la sori spaza a costa d'un leit. et tornet s'en fosas. Et iiia doriipna Biatrix reriias 
en [la] chariibra: et despoillet se son sohipcot et reiiias en gonnella. Et tollc la spaza et se la ceinz a lie de cavalies. Et 
tra[i]s la for del fuor et geta la en alt. et pres la eii sa rna et riieiiet se I'al bratz d'unri pait et d'autra de la spala: et 
toriiet la eiii fuer. et se la desceinz et toriiet la a costa del leit. E En Kanbaultlz de Vaqera[s] v e ~ i a  tot so que LOS ai 
dich per lo spiraill. Don per aso I'apellet pois totas ver «Be1 Cavalier,, en sas chansos. si corn el dis en la preiiiiera 
cohla d'aqesta chansoii que coiiienza aisi [...J)> (Boutiere. pp. 451-453). 



raz6.s. Esto la lleva a analizar su afinidad con otros tipos de textos -antiguos y medievales- 
de similar in ten~ión?~,  para concluir que el tipo de prosa que revela más estrechas afinidades 
estilísticas con las biografías es el conocido como accessris ad nuctores". que ~dimostrano 
anche una notevole somiglianza di carattere funzionale con \)idas e ~ n z o s .  una somiglianza tale 
da farli proprio ritenere, a mio avviso almeno, i piu seri candidati al ruolo di tonti della prassi 
biografica provenzale>) (11 prthOlico .... p. 287)'h. 

De este modo. el sentido de la intercalación de estos fragmentos narrativos en prosa en los 
cancioneros debe buscarse con toda probabilidad en la praxis hexegética de la escolástica 
medieval de hacer preceder el comentario a las obras de los clásicos de un prefacio esqueniá- 
tico sobre la biografía del autor. las características formales de la obra. el fin que se proponía 
y su sistematización en el ámbito de la filosofía aristot6lica2". A la luz de este planteamiento 
encajan perfectamente la mayoría de los datos que hemos ido desgranando'": a comienzos del 
siglo XIII. la producción trovadoresca occitana era ya considerada no scílo digna de atención. 
sino incluso materia de estudio casi al mismo nivel que los clásicos de la Antigüedad (los 
latinos especialmente). de tal manera que no carece de sentido lo que refiere la (,auto?)biografla 
de Uc de Saint Circ: 

Aquest N'Ucs si ac gran ren de fraires ma.jcors de se. E volgron lo far clerc. e ~?lrinclrron lo rr Irr 
scoltr a Monpeslier. E quant ill cuiclr~rvnr c/u '01 cir~ll~cii~s Irtrns. c.1 runl>crrrt r.ciri.sos (J i3cr..s r 
siri.cntes c tcr~sos r c.oDlcrs. r.ls,frlic.h P I S  clicll clrls inleris Iior?~c~s C. (le lrrs i~crlrris clotr~r~rr.~ ~lirr 
rron al nion. 17i eran r>stcit: et ab aquel saOc~t- el s'qjoglari (ed. Boutikre, p. 339; la cursiva es 
nuestra). 

En la base de ~1id~r.s y r~uzcís parecen estar, pues, los rrccessus. pero, tal y como han llegado 
hasta nosotros, más que como una muestra de conocimientos «previos)> sobre el autor y las 
circunstancias concretas en las que creó sus obras. se presentan como una especie de aprovc- 
chamiento narrativo. de «novelación>> construída a partir de elementos presentes en las com- 

16 Corno los Airi~r de C,\i 1x1 \(.o. un 'Libro de las canciones' irabe. del s. X. o los 1tri.c. aríúricos y las i.irtro 
. X L I I I [ . ~ O I . L I I I /  (respecto a estas. vid. tarnbiiii V. HI ~ i o i  i.(.(.i PI/ /OI<YS~O. < < I I  grado Lero dclla reto~ica nella i.iilrr di .Iaufrc 
Kudel.,. Sr~rtli  Metliokitii~i c. Vo1piri.r. 18 (1970). pp. 7-20), 

77 Esros L I ( Y . P . ~ T L I < ;  coIiipa11en no s6lo con las i~iclus trovadorescas. sino taiiibién con los relatos hagiogrriticos. e1 
hecho de ser atesti bre\ i. poveri di ai-tifici retorici. riiiranti ad un'inforriia~ioiie depurata da tutti i tratti ad essa non 
rigorosaniente pertinenti,, (11 p~1h11lrc.o .... p. 387). 

38 Entre las pp. 305 y 32 1 ,  analiza la estructura de diversas ii(1rr.r y izr:(j.c. atendiendo a los principales eleiiieii- 
tos constitutivos de estos rr(~,~.rsrrs. 

39 Incluso quienes consideran dudosa una posible influencia directa de los ll~.c~r.s.slr.s sobre i.1t1rr.c > i.~r:cis adini- 
ten que dc tal relacitin puede extraerse algún dato interesante. c<Voler spiegarc la genesi dei testi i i i  prosa provenzali 
risalendo a questa tiadi~ione non 6 soddislaceiitc da1 punto di vista storico. aiiche se tenerla pieseiite ci periiiettt. di 
avere un pie~ioso punto di pa1íenz.a: fondariientalniente infatti si potrebhc partire da1 htto clie gli autori delle i.irro.\ 
e delle i,icltr.s. chc si rifacessero o iiieno ai coriiiiientatori e ai biografi latini. avevano una riioti\a~ione analoga. Si 
tratta del docere di riiantenere vivo il ricoido dei grandi poeti e di conservare i l  patriiiionio iappresentato da testi 
dibenuti in un ceno qual riiodo dei classiciv ( U  MOI K. Ltr l i r . r ( ~ r  rlc~i tir~i.crroi.i. I I  Muliiio. Hologiia. 1986. p. 108). 

30 Tariipoco roriipe con esta inteiprctación la doble finalidati atribuida por Meneghetti a i.idtrc y i.rrrt;s (cfr p. 
779): distanciar. ohjetivar. la recepción de los textos trovadorescos por paiíc del heterogéneo público de coite\ 
feudales tardías y laterales: 4 crear una interpretación *<»ficial» de tales textos. 



posiciones. como puede apreciarse quizás más fácilmente en r-a,-& como la que precede a 
Ati-essi coi71 l'oi-fin:" . de Rigaut de Berbezilh (Boutiere, pp. 153-155). que sirvió de base. 
entre otras cosas. a uno de los relatos contenidos en 11 Noilellino (el no LXIV)" y -a través de 
él- al Clrr-ial 4 Giielfci. En ella. después de recordar al público quién era Rigaut «et con1 
s'enamoret de la molher de Jaufre de Ta[oJnay». se cuenta un episodio atribuido también, con 
matices divesos. a otros trovadores" : cómo el trovador sucumbió al engaño de otra dama que 
Ic prometió sus favores si abandonaba a la primera y cómo. una vez que él hubo ido a perii-e 
corljcrt de ésta y se presentó ante la segunda para reclamar el cumplimiento de lo acordado. «la 
don~pna l i  respondet q'el non era hom que neguna dompna l i  degues ni far ni dir plazer, q'cl 
era lo plus fals hom del mon, qant el era partitz de sa dompna. q'era si bella et si gaia et qe.1 
volia tant de be. per ditz d'aucuna autra dompna: et si com era partitz d'ella, si se partria 
d'autran (p. 154). Naturalmente, intenta volver a la mer-ce de la primera señora. pero ella lo 
rechaza. por lo que. durante dos años". se retira a un bosque y vive aislado, hasta que 

las bonas dompnas e i l l  cavalier d'aqellas encontradas. vezen lo gran dampnage de Ricchaut. 
qe fu aissi perduz. si ve1 njgen la on Ricchautz era recluz. et pregero lo q'el se deges partir et 
issir fora. Et Ricchaut[z] disia q'el non se partria mais. tro qe sa do[m]pna l i  perdones. Et la[sJ 
dompnas e.1 cavalier s'en venguen a la domna et pregero la q'ella l i  degues perdona[r]: et la 
dompna lo[r] respondet q'ella no.n faria ren. tro que .C. dompnas et .C. chavalier. l i  qual 
s'amesson tuii per amor. non venguesson tuith devant leis. man[sl juntas. de genolhos. clamar 
l i  merce. q'ella l i  degues perdonar; et pois ella l i  perdonaria. se il aqest faisiari. La novella venc 
a Kicchaut. don el1 fetz aqesta chanson que ditz: 

Atlrelsi com I'olifanz" 
Et qant las dompnas el li cavalier ausiren qe podia trobar merce ab sa dompna. se .C. dompnas 
ei .C. cha\ alier. qe s'amesson per amor, anassen clamar merce a la dompna de Kichaut q'ella l i  
perdones. et ella li perdonaria. las dompnas e.1 chavalier s'asembleron tuit et anneron et clameron 
merce 3s ella per Ricchaui. Et la dompna l i  perdone1 ( pp. 154- 155 ). 

3 1 Kecordeiiios que se trata de una de las canciones trovadorescas más conocidas. trarisinitida por una veintena 
de cancioneros. citada frecueiiteiiieiite en la Edad Media y de la que se conserva tariibiéii la riielodía. 

33 Vid. D. A.  MOYSON. .De la chansoii par la r.rco a la nouvelle: Ari.r.c.\i ~ . L ~ I I I  1'or.jftril: de Rigaut de Harheiieux 
ct he\ coiiiiiientaires iiarratil\ iiikdi6vaux>>. hfrdioei~)  Rorirurl:o. Ih ( 199 1 ). pp. 371-284. La edición de Houtierc 
rcprotluce. en apéndice. entre otras. tres versiones nanativas de la historia de Bertran de Born (en Coilti rli crriric.lri 
c~tri~ciliri~i. 11 Noi~4liiro y Benvenuto da Iniola). ésta del elefante. y otro cuento de 11 Noi~llirio basado en la historia 
de Guilleni de Bergueda. 

33 Tiene que ver con la fidelidad. con la lealtad del,tiri'utrrcrr~t a sil señora 

34 <cper q'el dis en una soa chanson: ~Mielz-de-Do[in]pna. don sui fugitz  do^ anz»>, (p .  1.54). Esa canción. 
aunque iio parezca deducirw del fragriiento que reproduciriios. es la iiiisina a la que esta historia sirve de explica- 
cicíii. > el kerso citado es el que ocupa el riúiiiero 50 de ella. 

3.7 Se reproduce a continuación la primera es t roh de la canción, con lo que nos encontrarrios ante lo que. 
considerado independienteiiiente. podría ser visto coiiio un caso de inserción de frapriientos líricos en un texto 
nairati\o. Lo que no queda del todo claro. si se piensa en la <.representación>> del juglar ante un público. es si. llegado 
a este punto. interpreta toda la canción o sólo la piiinera estrofa (es más frecuente que la indicación del coriiienzo de 
una coiiiposici(ín se produ~ca dii-ectainente al final de la rzr:cí. con lo que sirve sin más para introducir la canción). 
y si. en el segundo caso. \,olvería a inteiplctarla una ve/ conipletado el relato de la r.tccj. Sea corno fuere. el contenido 
(le c\ta priiiiera estrofri es lo que da pie a esta paite final de la rzr~cí. pues en ella el trovador se coinpara al elefante 
que. cuando cae. no puede volver a levantarse hasta que sus congéneres lo ayudan con sus gritos. igual que il no 
podrá salir de su estado dc deseipcracicin si no lo auxilian con sus ruegos los aiiiantes leales. 



En casi todas las r-azós (las i3ida.s son más independientes en este sentido) se advierte que 
son textos redactados cr posrer-ior-i con respecto a las composiciones líricas que pretenden 
explicar, pues incorporan 6stas sin forzarlas de ninguna manera: además. como ya se ha seña- 
lado. en algunas de ellas no aparecen elementos informativos añadidos diferentes a los que 
pueden encontrarse en la propia canción. 

El único cancionero conservado de la producción lírica gallego-portuguesa contemporá- 
neo a la producción que recoge. el Carlciorleirn da Ajuda (A). no contiene siquiera el nombre 
de los trovadores seleccionados. Mantiene la disposición característica por autores'" y la se- 
paración entre &tos. marcada por la presencia de una miniatura (que, a diferencia de algunos 
códices provenrales. no pretende «retratar» al trovador. sino que reproduce una escena musi- 
cal), pero faltan por completo las atribuciones de autoría +amo falta. aunque hay espacio 
reservado para ella en la primera estrofa de cada composición. la notación musical-. q u i ~ á s  
porque estaba previsto que estas indicaciones fuesen anotadas en una fase posterior de la 
elaboración del códice. en tinta roja. 

Los otros dos representantes de nuestra tradición manuscrita" son de la primera mitad del 
siglo XVI. copias en papel mandadas hacer por Angelo Colocci de un Lihr-o di por-tug/ze.si que 
consiguió que le prestaran en Romaxx y que podría ser el desaparecido Lii9r.o das Canrigcrs 
mencionado en el testamento del conde Don Pedro de Barcelos a mediados del siglo XIV'". 
Una de estas copias (B)  se conserva en la Biblioteca Nacional de Lisboa, y la segunda (VI en 
la Biblioteca Vaticana. Ambas contienen el nombre de los trovadores, destacado tan sólo en 
algunos casos. en B. por haber sido copiados por la mano del propio Colocci en lugar de por 
la del copista. pero sin el relieve que le hubiera proporcionado el empleo de una tinta de color 
ro-jo. a pesar de lo cual tales indicaciones son conocidas como r-~íhr-icns (c~tr.ibutii~a.s)~". 

36 Kesponde antes. con toda probabilidad. a una ordenación por géneros. pero no transniite iiiás que represen- 
tantes del priiiier tipo. la c.(inri,q(r c/c trriror. 

37 No tornaiiins en consideracióii a estos fines la copia de V conservada en la Baiicroft Librar! ni los t'ragiiieii- 
tos conocidos coiiio P P I ~ U I I I ~ N O  Virl~lc~l y P~r:qcrrrriNo S/ILII.I.PI.. así co~iio las copias tardías de la terrxíi riiaiitenida por 
Afonso Sancher y Vasco Mailiriz de Resende. 0 la de los 1~ri.s en otro de los ccídices que contienen papeles de 
Colocci. 

38 Vid. al respecto E. GONL.\I vi s. <<QLIP/  (111 K ~ O ~ ~ I Z I V .  C'ir11rrr.~r N~oI(rfrrrc~. 31. 1985. pp. 3 19-331 

39 O algún otro relacionado con este. puesto que ese Liivr) t1tr.v C'urrri,qtrs no debió de ser el único códice 
existente; recordemos. entre otras cosas. que el Marquis de Santillana dice en su C'LII.ILI PI.O'IIIIO que recordaba 
haber visto en casa de su abuela Dña. Meiicía ~ i i i  libro de cantisas que podria c»iiicidir con el ejeiiiplar q~ ie  el conde 
de Barcelos lega a Alfonso X1 o bien ser otro siiiiilar. 

1 0  Vid. E. Go~c.:\i vi S, NO sisteiiia das ruhricas atributivas e explicativas nos caiicioneiros trovadorescos salcgo- 
portuguescs~~. A~.ru.s (lo .YIY Corl,qr.rso Ir7rerriuc~iorrt1I rlc~ Lrr~,qiiírric.tr tJ Filolo.\-itr RorrrÚrri(.<r.c. (Strririci,yo (Ir Corrl/)o.strlri. 
1989). publicadas por R .  Lorenzo. Fundaci6n «Pedro Bariii de la Mata,,. A Coruña. ~ o l .  \ i i .  1991. pp. 979-990. que 
establece los distiritos tipos de erúhricasx (trch. para la autora. según la inforriiacitin que proporcionan: ~rfr.iO~rti\.tr.s. 
si dan a conocer únicaiiiente el noriibre del autor: c~otlic~ol(j,qrc.ci.c. si aportaii datos relati\,os al proceso de coiiipilacicín 
de los cancioneros: e.vp1rc.utii'cr.r. si añaden otro5 eleiiientos) presentes en los cancioneros gallego-poitug~ieses. los 
probleiiia5 que plantean y las informaciones que pueden aportar. El conjunto de textos de las 1.tr:ti.r :allego-portu- 
gucsas (incluyendo las que corresponden a textos insertos tardíaiiiente en los cancioneros). ,junto con un análisis de 
las iiiisiiias. puede verse en la tesis de licenciatura (inédita) de X.  C L ~ c ; ~ i < i  a 1111 1. A.r r.i~l~r-rc~r\ dtr IN.ií.tr pr.ottlrrtr 
, y t r l c ~ , q o - l ~ ~ - t ~ ~ ~ q ~ ~ r . v t r .  I;tlic.itirr c,i.itrc~t~. Universidade de A Coruña. seteiiibro tle IW6. y en el trabajo deii\ado (le ella. 
<<A edicicin das rúbricas explicativas dos Cancioneiros inedievais galego-poitiigue\es: iiiiplicacións hi\tóricas c 
literarias>>. Erlic.iríri ur7ortr~,icíri (Ir te.\-~o.c. At,rcr.r del 1 ('or~,y~.e.ro ( I ~ J  J(íi.eri'.r Fil(ílo,qo.v ( A  C'or.lrNtr. 15-.?S clr .vrprrrrrr- 
11i.r~ tlc~ 1006). ed. de C. Parrilla y otros. Universidade da Coruña. A Coruña. 1998 [ 19991. \ , ( ) l .  l. pp. 35 1-359. 



Este rasgo común a ambos apógrafos (junto con otros. como la ordenación de los textos 
por gkneros, y, dentro de ellos. por autores) permite suponer que el original que copian poseía 
una disposición similar a la de los cancioneros occitanos" . por lo que no resulta extraño 
comprobar que tambiin recogen algunas anotaciones que recuerdan a las i,i~lcrs y r~r:cí,s"', 
aunque tremendamente esquematizadas. tanto que apenas se puede hablar aquí de «textos 
narrativos». y con la particularidad de que al menos una parte de ellas aparecen pospuestas"' 
a la cantiga «explicada» (introducidas por formulas del tipo «Esta cantiga de cima...),). Pese a 
ello. representan un eslabón de esa tradición que parece remontar a los u c c ~ ~ ~ s s ~ i s  acl~i~rcrorc..~ y 
es posible que respondan a una motivación similar, en el sentido de que pueden haber sido 
redactadas (sobre todo si se pueden vincular al perdido Librn dcrs ccrtitigas del conde de 
Barcelos) en el período final de la producción trovadoresca gallego-portuguesa4'. cuando ya 
se ha producido un distanciamiento cronológico que impediría en algunos casos una correcta 
comprensión de las piezas líricas. y cuando tal  ve^ se experimentaba tambiin una cierta sensa- 
ción de nostalgia por los tiempos pasados. De hecho. el reciente estudio de P. Lorenzo Gradín 
sobre las rn:(js gallego-portuguesas termina con las siguientes consideraciones: 

Las estructuras narrativas. junto con el análisis codicológico y la cronología de los trovadores. 
remiten. fundamentalmente a dos centros geográficas en la elaboración de las mzos: en la 
primera epoca. que se extendería hasta los últimos años del siglo XIII. fueron probablemente 
elaboradas en los .c.<.i.iptor.icr de Galicia y Castilla. mientras que. desde inicios del siglo XIV. es 
Portugal el lugar donde se habría proseguido con su redacción. Esta evolución en la transmi- 
sión textual se percibe tanto en la sintaxis como en la propia colocación de las rn:o.s respecto 
a las caniigas" y coincide con los dos grandes niveles señalados por la crítica para la tradición 
manuscrita gallego-portuguesa («Trovadores. cronología y i a z o  .c.... D. en prensa). 

31 Si bien la preseiitación iiiaterial de las rúbricas en H y V no es unifoniie. el pornienosizado estiidio qiie 
realiza de ellas P. Loi<i \/o Gi<\i)í\ (([Trovadores. cronología y r(r:cí.c. en los cancioneros gallego-poitugueses~~. Aí.ttrs 
tlrl \'111 C'orl,q~.c~.c.c~ tIe /ir A.H.L.M. ('i~rrltrrr~d~i: .reprieri1hr.e (le 1999). en prensa) perinite adveitir (<ciertos coriipoita- 
iiiientoh en los copistas que parecen indicar que las didascalias presentaban en el rnodelo algunas particularidades 
gráfica5 que las dilerenciaban de las cantigas. [ . . . ]  Los diversos copista5 que intervienen en la rubiicación de los 
texto5 en B separan la didascalia de la cantiga con-espondiente con el misriio espacio que dejan entre cobla y cobla. 
obser\ándose el ii~isriio tipo de coiiiportaiiiiento tanto en las rúbricas antepuestas l...] coriio pospuestas,,. La conclii- 
sión a que llega es que .con toda probabilidad las rúbricas presentaban en el antecedente de B y V una tinta de un 
color distinto a la de las cantigas y una inicial diversa a la de éstas.,. 

32 Al igual que los noiiibres de los trovadores. es posible que en el original estuvieran destacadas en tinta ro,ja. 
lo que justilica la etiqueta de r.líhi.ic.u.s que se les aplica habitualinente y que puede encontrarse ya en una de las notas 
inarginales de Colocci en V. donde. en el verso del últinio folio. puede leerse: «a fol. 390 2 coininciata una rubrica ct 
non i. finita di copiar,.. VCase al rcspccto P. Loi<i h/o GI<.II)I~L. ..Trovadores. cronología ...,,. Para la equivalencia de 
\ignit'icado. en época huinaiiística. entre ~.~rhr.icxi y rir~rl~i.\. vid. S. RI//<J. 11 /es.ric,o rlr,qli ~rr~rcirii.c.ri. Edi~iorii di Storia 
e de Letteratura. Roiiia. 1973. p. 59. 

13 [)e todos niodos. esta práctica talripoco era dcsconocitla p;ira los cancioneros provenzales. al rrienos para 1 4 
K. cli~e utilizaron técnicas de coiitrol rigurosas para la trariacripcicin de las rúbricas (Vid. V. Bi ~ i o i  i.(.(.i C>i//ouit\si~, 
<4)sservarioni e proposte....>. p. 389. 

44 Aunque en este caso no pueda hablarse propianiente de trascendencia fuera de su lugar de origen (las cortes 
leoiiesas. castellanas y portuguesas). 

3C A lo largo del trabajo. sc plantea la posibilidad de que las rúbricas antepuestas a las cantiga5 correspondaii 
ri la fiise riiás antigua. y Iax pospiicstas a la iná5 reciente. 



Son. en total, unos 70 textos breves en prosa. relativos a aproxiniadaniente 25 trovadores. 
Sólo uno de ellos contiene inlormaciones similares a las que presentan las i~idcrs occitanas: se 
trata del que acompaña a la cantiga A!. Pcrtr! Soat-e:, ~'eriho-ilos rogcrr- (97.2)'". de Martin 
Soarer. que. despuks de señalar que se trata de una tetiscí de escarnio. proporciona datos 
biográficos escuetos sobre el trovador y una valoración de su capacidad: 

Esta cantiga tez Martin Soarez como en rnaneira de tenqom con Paay Soarct. e hC d'cscarnho. 
Este Martin Soarer ioy de Riba dc Limha en Portugal. e trobou mellior ca todo-los que irobaron. 
o ali foi julgado antr'os outros trobadores. 

En todos los demás casos. se trata de rn:cís. reducidas a la mínima expresión. que señalan 
el destinatario de la cancicín y/o aclaran su contenido4'. Conviene recordar. de todos modos. 
que B se inicia precisamente con un grupo de composiciones particulares (los cinco 1cri.r dc 
Bi.etcr~iha~~ ), tres de los cuales van acotnpañados de un tipo de textos narrativos bastante dife- 
rentes a los que aparecen más adelante en este cancionero ( o  en V). pues lo que hacen es 
enniarcar esas pie~as  líricas (que. en su origen. debían ser lo que conocemos como <<inserciones 
líricas» en los r-onlculs) en los momentos de la narración artúrica a que pertenecen; en cierto 
sentido. pues, tanto las rzrzcís como los propios lais son «traducciones>) o adaptaciones de un 
original francis. por lo que vamos a reproducirlas íntregramenteJ" : 

Este lais fez Elis o Haqo que foi Duc de Sansonha. quando pas[s)ou aa yran Hretanha. que ora 
charnan Ingraterra. E paslsjou Iá no tempo dc Rei Artur. pera sc comhater cori Tristan. porque 
Ihe matara o padre en üa batalha. E andando un dia en sa busca. I'oi pela Joyosa-Guarda ti era 
ii Kainha Iseu de Cornoalha. E viu-a tan fremosa que adur Ihe poderia omen no mundo achar 
par. Enarnorou-se enton d'ela e fcz por ela este laix. Este lais p o ~ m o s  ala] cima porque era o 
me1 hor que foi fe[i]to ( H  1 = 157.5 1. 
Esta cantiga iczeron quatro donzelas a Marot d'lrlanda. en ternpo de Rci Artur. porque Maroi 
filhava toda-las donzelas que achava en guarda dos cak aleiros. se as podia concluerer d'elcs. E 

46 Citaiiios las cantiga\ por los c0digos nuriiéricos (que reproducen. con ligeras \wi~ci»nes.  loz escablecidos 
por C.  TAL \ N I .  Rrpri.toi.io iiieti.i(.o tlrllu 1ii.ic.r~ ~(rlo,yo-l>oi~toy/ioro. Edizioni dell' Atenco. Koriia. 1967) empleados en 
la edición global de nuestro corpuz rrovadoresc«: Lí~.it.ri /)iijtuil(i y i i l ~ p o - / ~ o i . t i i , y i i e . ~ ( i .  ( ' o~ .~~ i i . r  ( . O I I I ~ / C I O  du.7 (.~ii~tigri.r 

ir1rtli<~i~ai.s. (.oir rstiiclio hio,qirífi'(.o. triiríli.sr i.rtrji.ic,o r brhliogi~crtlii c~.r/>t2c~;fi(.tr. Trahallo realizado por F. Magán 
Abelleira. l .  Rodiño Caranifs, M" C. Kodriguez Castaño. X .  X .  Kori Ferriándel-. co apoio de A. Fernándef C~iiadanex 
e M" C. Vázquez Pacho. coordinad«s por M.  Brea. Xunta de Calicia (Ceiitro de Investigacihs Lingüísticas e Litc- 
rarias c*Kariión Piñeiro,,). Santiago de Coiiiposicla. 1996 Tariibiin lo> textos y los nombres de los trovadores son 
reproducidos con la foiriia gráfica allí utilizada. 

47 Ocasionaliiieiite. pueden indicar también la filiación del trovador o señalar alguna irlacióri faiiiili;ir 

48 Eii realidad. tres dc ellos (105 que Ile\,an lo\ iiúiiiero\ 1. 3 y 4 )  pueden ser considcra<los cantigas de aiiior. > 
lo5 otros dos ( 3  y 5 )  cantigas de aiiiigo. 

49 Entre los trabasos riiás recientes sobre los lais. pueden \esse X .  X .  Ron Fci-nándt.7. .Entre trnduccicin e 
inteiiextualidod: retlcxiones sobre los Lais de Hretaiiha gallego-poiiiigiieses~~. I i ~ r r i i i ( . i i .  / t i  t t i t r ( 1  Mt~tl i ( i  ... . j S. 
Giviii K K I  / GAK(.I,\. <.A corte poéiica de Afonso 111 o Holonhés e a rnateri;~ de Bretaña>>. ;lt.tti.t (lo Siiir/io.tro Iirrri~ii(i- 

( roiltrl .sohr.(~ ti Irí.i(.rr iirrd~oi.trl g o l ~ ~ , y o - ~ ~ o i ~ r i i , y i i e , r t i .  0iiílri.r (10 Mur. rlr Vigo. coord. por 1). M.. i-litter y f>. O(lher tle 
Huheta. Hiriiiinghaiii. 1998. pp. 108- 133. Ambos iiicoiporan ya la iiiiportrinte bihliograt'ia anterior (C.  Michaelis. H 
L. Sharrer. C Alvar. l .  Castro. elc.).  



enviara-as pera Irlanda pera seeren sempre en servidon da tcrra. E esto fazia el. porclue fcira 
morto seu padre por razon de Ga don~ela que lcvava cri suarda íR 3 = 157.35). 
Este Iaix fueron donzelas a don Anqaroth quando estava na Insoa da Lidiqa quando a rainha 
Gene~rri achou cori a filha de rei Peles c Ihi detendco que non parcceslsle ant'ela ( R 5  = 157.28). 

A difkrcncia de lo que sucedí~i en la lírica occitana. donde eran numerosas las rarisó.~ 
complcnicntadas por este tipo de textos narrativos. son muy pocas las piezas galleso-portu- 
gucsas de c~n t en ido  a ~ i ~ o r o s o  que presentan alguna. Entre ellas. cabe destacar una cantiga de 
amor de Per'Eancs Marinho (Hocr .r.re~tllor: o que me,foj. nliscrnr.. 1 19.1 ) y las dos atribuidas a 
Vidal. judeu d'Elvas (Ftrz-iri 'tr,qoi.o ~ ~ o r - s s ~  rllor-rer-. 156.1 . y Moj-t.'. e,fciqo derrito. 156.2). que 
presentan una rúbrica con.junia5" : 

Esta ca11tig;i fez Pero Anes marinho filho de Johrim rrodrigues dc Valadares pei- salkar outra 
que f 7 Joh:in &ras de Santiago que diz asy 6 comezo: «Dizen. amigo. que outra senhor 
querede\ vós. ser1 meu yrado. Eilharn. 
Esc~is duas cantiyas fez hiu judeu J'Elvas. que avia nome Vidal. por amor d'ua judia de ssa 
vila que at,ia nome [lona. E pero que é ben que o ben que horne faz sse non periip. mandamn- 
lo screver: t. non saberriiis mas dqela(s] mais de duas cobras. a primeira cobra de cada hiia. 

La prilnera -un ejemplo de escoridit. que responde precisamente (para slrliwr.lci) a una 
í.alsa acusación de los «mi~c rado rc s»~ '  - es uno de los dos casos existentesi' que permiten 
conocer una relación de intertcxtualidad" entre dos cantigas. La segunda es analizada por P. 
L o r c n ~ o  Gradín" COIIIO un caso especial. pues parece ser el único caso de  un autor incorpora- 
do a las conipilacioncs en una fase tardía y que. sin embargo, presenta una rúbrica antepuesta. 
lo que podría justificarsi: porque (<el texto es. a la vez. atributivo y explicativo. e intentajusti- 
ficar la presencia de un (<.judío» en las antologías>, (ibideni). 

5 0  ks precis:iiiieiite la e ~ i s t e n c ~ ; ~  de una I . I I : ( ;  la clue aclara la pertenencia al giiiero escarnino (se trata de un 
c\c:iriiio de riiiior) tlc. una caiitiga de Feriian Parz de Talainaricos (No11 sei dorltr í / ~ r ( .  poíl(~.rsc. 46.5 I que había sido 
copiada priiiierriiiiente ía i r i  <(rúbrica explicati~a>>) eri la sección correspondiente a las cantigas de ariior ( B  751. 4 
rrpetitlri Iiieyo. acoiiipafiada de ese testo en prosa (que se refiere taiiibiéri a 46.6). en la sección de escarnio c H 1336. 
V 913). Vid. E. G o ~ c  \ i  \ I  b. .<Sur la Iyrique yalego-portugaise. PhkiiornCnologie de la constitution des chaiisoiiiiiers 
oidoniit;\ par yerires,,. L\i.rclirc /.orrrrr/ir /rr<;(lrc;i.trlc. pp. 447-467. especialiiieiiie pp. 454-455. 

5 I Vid. iiI respecto nucstro trabajo sobre .El ~.s(.orl(lil coiiio variante de la\ caniiyas de aiiior y tle aiiiigo),. ,4(,rtr.t 
(10 l\' ('orr,y/.(>\,\o ílíi A\ í~(~r(r~~rí j / /  H~.\/xirri(.~r íle I , r fe /~~rf~r/~tr  rr~eílre\~ii/ iLr.\l~o~i, 1991). Edit. Cosnios. Lihb~a. 1993. \ol.  
IV. pp. 17% 187. en coiicrcio pp. 178- 179. 

i 7  El otro ccirre\poride a 111 cantiya 176.1 1 t f'e,r~ rl'/\r.riretr. cl~rrrrrrlo i~orr~l~o.rc>rr<~r ). de Pero Ciarcia d' Arnbroa. 
que tiyiirri en H 4 L' ~iistci :i contin~iacitin de I)oiirrl(i. rl~rer~ clirrr. (~rrrerrtlei-[ir í II 1.8). de Pero d' Arniea (que es ya iin 
cscririiio de amor). a la cliic air\e de rcplicn parcídica. El texto tlc la <<rúbrica>. dice siriiplriiiente: 'el-.stoutra canti~ri 
ter Pero d' Aiiihroa a Pero d' Arinea por cstoutra de ~ i i i i a  que fuera.>. 

9 La práciica conocida coiiio ~ ~ d r  seguir,>. por su pai-te. es puesta de relieve eii las i.tr;ci.s de una coinposicitin de 
Fcriian Rodriyuc/ Rcdondo (18.1 ((Esta cantiga foi frita a Don Pedro d'Aragoii por un cavaleiro seu iiioordoiiio, 
que teri~i ciidoatlo. e Soi seguida dc)iiii.a cantiya>>) \ de dos dt. .lohan de Gaia (66.3. que precisa el texto por el que tut. 
<fscguida),: «Esta cantiya hi srguida pcr ua bailadii clue dir: <<Vós a\ede-los olhoa ~ e r d r s  e riiatar-iii'edea con eles)> 
1 . . . 1 -  : 4 66.7. qiie sciiala cuál e\. cii este caso. «\eyuida>> por el trovador. «Esta cantiga seguiu Joan dc Gaia pcr 
aqiicla de ciriia tlc \ i l io\ .  que di/ a rcfraii: ,<Vede-lo> cós. iii. cavaleiro,, [...I,.). 

54 ('fr. '~Trovatlore\. croiioloyiri. ,,, riota 77 



Al menos en tres casos. las rzz~cí.r acompañan a tetlscís. La primera de ellasii. correspon- 
diente a Vi eu dotias ericeludo ( B  142 = 135.3. 1 15.1 I ). representa uno de los escasos textos de 
carácter narrativo que explican composiciones de contenido amoroso (por lo que cabe ponerla 
en relación con las citadas más arriba. correspondientes a Per'Eanes Marinho y Vidal. siendo 
incluso más detallada que aquellas) y que aportan mayor cantidad de datos paratextuales al 
estilo de los modelos occitanos: 

Esta cantiga fez Pero Velho de Taveiroos e Paay Soarez. seu irmago. a duas donzelas mu- 
fremosas e filhas d'alcgo a(s]saz que andavan en cas dona Mayor. molher de dom liodrigo 
Gomez de Trastamar. E diz que se semelhava hu5 a outra tanto que adur poderia homen estremar 
hu5 da  outra: e seendo ambas huü dia folgando per h u i  sesta en hu5 pomar. entrou Pero Velho 
de sospeita. fala~ido con ellas. Checgo o porteiro e levrintou-o end'a ~randes enpuxadas. e o 
trouve-o muy mal. 

Las restantes indicaciones en prosa presentes en B y V sirven de explicación a textos 
satíricosS" . Es en este grupo donde se localizan los ejemplos de r-axjs (para 47.32, 120.27 y 
1 18.3) que reproducen (al igual que algunos cancioneros occitanos. como P o H )  en su interior 
el comienzo de la pieza lírica". estableciendo así de forma evidente la relación de dependen- 
cia entre la rzzcó y la cantiga correspondienteih. En bastantes ocasiones. los datos proporciona- 
dos por esa inserción en prosa penniten identificar a los destinatarios de la censura o la burla 
(no es extraño que se aporten informaciones relativas a su familia o a su posición social)'". 
pero además, a veces. sirven para proporcionar las claves de lectura precisas para desentrañar 
las epalavras cubertas>, que caracterizan al escarnio, por lo que resultan ser un complemento 
casi imprescindible para la exacta comprensión de la cantiga. P. Lorenzo llama la atención. en 
este sentido. sobre una cantiga de Johan Romeu de Lugo dirigida «a Don Lopo Lias. por quc 
era cego dun olhon (76.1 ), en la que es preciso conocer esa característica para interpretar el 
juego de palabras centrado en Eli,im. a la vez nombre de una dama y pluscuaiiiperl'ccto dc 

i5 La segunda. siguiendo el orden de los cancioneros. acoriipaña a 97.7. y es la ya coiiientada coriio e,jeiiiplo de 
i , ir lr i .  La tercera (63.70) coinpleriienta a un texto del que sólo se han conservado los cinco priiiieros versos. pero que. 
J e  acuerdo con los datos que proporciona la rzr:(í. era una trir.scí entre Johan Airas de Santiago y un no identificado 
<.Kui Toho. ca'nton e[l] se pos noiiie Kui Martiiz,,. 

56 En algún caso revisten forma de cantigas de amor (coino ya se ha señalatlo) o de arnign ( ~ i a n s e  60.3 y 60.16. 
dirigidas por Gon~al 'Eanes  do Vinhal al infante D. Enrique <<por qiic dizian que era entendedor da raynha dona 
Joana. sa inadrastra>)>. y pudo ser precisaniente la <<rúbrica,, la que facilitó su conecta colocacitiri en el sector 
destinado a las cantigas de escarnio y iiialdecir. 

57 Las f(írriiulas introductorias son: .<e diss'assy,>. en el priiiier caso. y «que se coiiieya,>. eii los otros dos 

58 <cl)icha característica. adeniás de ccintirinar la posterioridad de la didascalia respecto ri Iii caiitiga. hacc 
pensar que en algún riioiiiento los conipiladores habilitaron prácticas coino la refei-ida para cvitrrr confiisiones eii el 
proceso de copia de los cancioneros,, ( P  Loici r \ / o  CKAI) IN.  <<Trovadores. cronología ... >,. en prensa). 

59 Piinsese en ~jeiiiplos coino el siguiente: .<Esta caiitiga foi feita a uii cavaleiro que oLi\,e iioiiir Fernriii 
Va5sque/ Piiiientel. que foi priiiieiro vassalo do Coiidt. Don Pedro. poih partiu-se dele t. h i - se  pera Don Joari Ahiiso 
tl'Alboquerque. seu sobrinho. e depois pai-tiu-se de Don Joaii Afoiiso e foi-se pera o Infante Don Afoiiao. fjlho del- 
Kei Don Deriis. que depois foi rei de Portugal: e todo esto tOi en seis iiieses>>. Corirspoiide a la caiitiga C'orirc, troro 

rio irr<.n trtlo (66. l 1. de Johaii de Gaia. 



indicativo del verbo \.eei- (el \>ir-el)). aplicado justamente a alguien que no veía bien y que se 
empeñaba en contrariar a todos los presentes que alababan el buen parecer de la joven (tqui- 
~ á s  porque. como parece insinuar la segunda cobla. su mala vista le llevaba a confundir madre 
e hi.ja?)n («Trovadores. cronología....,). en prensa). Podernos añadir a ella. por ejemplo. la que 
acompaña a Poi.r reil pr-c'it 'cir~~lr~ jlirlraildo (30.29). de Estevan da Guarda. que aclara el verso 
de refrán ~com'apost'a ta (menda»: 

Esta cantiya foy feita :I hun douior que meieu por seu rneseeeyro pera iuntar seu casanicinto: 
hun hom que era leigo c casado e for;~ ante ffrade preegador: e o que se sal da ordem chaman- 
Ihe Irpostata. Esta cantig~i he a de cima. 

En resumen. pues. puede advertirse que. a pesar de su brevedad, las rzi:cí.s gallego-portu- 
guesas cieseinpeñan una funcicín siniilar a las occitanas. pues pueden no aportar otra cosa que 
datos contextuales no fundamentales para la comprensión de la cantiga. pero también pueden 
proporcionar autintica información adicional, sea la relativa a la identificación del destinario, 
sea la que permite descubrir el género al que pertenecen. o bien señalar casos de intertextualidad 
o de «seguir)>. o incluso deshacer Icr nec/uii.ocntio presente en las cantigas de escarnio. 

La utilización de este procedimiento no es. de todos modos. exclusiva de la lírica 
irovadoresca. pues en la tradición gallego-portuguesa se encuentra también en la gran compi- 
lación alfonsina de las Calltigcr.~ de Sulzrc~ Maríah". y con unas características que pueden 
contribuir a corroborar las hipótesis vertidas sobre el (o los) antccedentdsde B y Vh' . Así. en 
los códices T (Escorial, T.I. I ) y To (conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid. con la 
signatura 10 069: antes en la Biblioteca Capitular de Toledo). las breves explicaciones en 
prosa de cada cantiga narrativa (que aparecen agrupadas al comienzo del cancionero. a modo 
de índice del mismo, y se repiten de nuevo antes de cada cantigah' ) están escritas en tinta roja 
y se inician con una mayúscula azul adornada. pero de menor tamaño que las iniciales de cada 
estrofa. En F (Florencia. Biblioteca Nazionale. B.R. 20). estos epígrai'cs están tambiEn en tiniri 
roja. al igual que el refrán. pero se dikrencian de éste en que los refranes. por una partc. van 
acompañados dc la notación n~usical. y. por otra. se inician con una riiayúscula adornada con 
miniaturas de diversos colores. 

En general. estas t,cr:cí.s de las Carltigas de Sarlta MLIIY'L~ presentan iodas la misma estructu- 
ra. Así. por una parte. las correspondientes a las decenas (además de la primera. que tanibién 
va señalada como «Esta é a primeira cantiga de loor de Santa María») se inician con la fórmula 

60 T C X I O ~  e11 lo\ cltie. precisanieiite. se coiiibina ya una estructura formal propia dc la líric:i con un contenido 
iiai~dtivo cescrpto. cl:iro e\ta. cri el grupo tlr loor.). 

01 Auiicliie l a  deieiiios de lado cii este iiioiiiento. no se debe11 o l ~ i d a r  las prosificacioiirs castellanas que 
acoiiipa'iaii eii Iox iiiirgenex iri1krioit.s de los folios a las cantigas 7-75 del códice T Los traba-jos iiiah recientes sobre 
e\i;i> \ori cle la auioria de E. F I I I I I  (,o FK. \u ( . I~(  o. que. adeiiiiís de presentar una coiiiunicacitin sobre ellas eii el VI11 
Corigrc\c) de la .A.H.L.I\.l. (Saiitaiider. septieriibre de 1999). actualriiente eii prensa. ha publicado taiiibien «As 
pi'c'hificacicíii castellin de duas cantiga\ de locir. trl/orrsrtru.s ,>. cJri c.iri,q~iitlo.r por' ~~~ilrcr ur.c.1~1 (.orir~íri. Horiienqic. ó prof 
Se,~í \  Aloii\o ivloiitero. coortl. por U .  Ál\are/ e A.  Vilabedra. Universidadt. de Santiaro de Coriipostela. 1999. vol. 
I I .  pp. 575-íX7 

h3 k.ri F y F.. eii ciiiiihio. el epígrak está s(ílo encabezando las cantigas. es decir. no existe ese .*índice,, conliinto 
al iriicio. 



«Esta E de loor de Santa María», seguida de una breve descripción de su conlenido: «cnientando 
os VI1 goyos que ouve de seu Fillo)> (cantiga 1 ) .  c<com'é lremosa e bóa e á gran poder» í 10). 
«por quantas niercees nos faz>> (20). etc. Por otro lado. el resto de las coniposiciones (es decir. 
las (le rrlilugrn) suelen ir encabezadas por «Esta E (de)  como Santa Marian y la indicación de 
en qu¿ consistió el riiilagro realizado: 

Esta 6 de como Santa Marta pareceu en Toledo a Sani'Aliton\co t' dcu-ll'hüa a l ia  que trouxc 
de Parayso. con que dissefse in isu  ( 7 )  

Esta é c o n ~ o  Santa Maria fez cobrar a Theophilo a carta que tezera cono demo. u se tornou seu 
i'assa10 ( 3 ) .  

Esta é como Santa Maria guardou ao fillo do judeu que non ardesst'. que seu padre deitarri nn 
forno (3).  

Y así sucesivamente. Es decir. representan una especie de sumario de los milagros narra- 
dos. en el que se resalta que la autora del prodigio es siempre la Virgen. se menciona a1 bene- 
ficiario ( o  al casiigado. cuando procede) del milagro y se precisa en q u i  consistió Este. Se 
convierten. de este modo. en una guía de lectura que permite locali~ar con cierta agilidad el 
relato que se busca. 

No queremos obviar. sin embargo. que. dado que en el refrán inicial de cada cantiga suele 
hacerse referencia a la virtud de María y a su inmenso poder conio Mediadora (y. en algunos. 
se alude muy sucintamente al favor concedido en ese caso particular)"'. no existe iodavía 
acuerdo entre los críticos sobre la función precisa de ese refrán"'. y. en particular. que planiea 
serias dificullades la interpretación precisa del tirmino rzrcó empleado en el propio texio (en 
parte a causa de las múltiples acepciones que ha desarrollado). Así. por ejemplo. J .  Montoya"' 
propone la identificación del significado de la palabra r-n:orl, presenie en los primeros versos 
de varias cantigas. con el de conjunto de palabras con las que expresamos un pensamiento o 
dicho sentencioso o nioral ( y  ese pensamiento es. Justamente. la acepción que adopta para 
r-~frcírl). E. Fidalgo. por su parteh('-si bien emplea la voz r+[z:orl para reterirse al contenido de 
los dos o pocos más versos con que se abre una cantiga y que. desde la óptica rítmico formal. 
consiituyen el estribillc+ considera que rncotl y r.~fi-drl son tirrninos distinios que designan 
nociones que se complementan pero que no deben de identificarse: se yuxtaponen y no se 
entienden el uno sin el otro. porque desempeñan papeles íntimamenie dependientes. En cual- 
cluier cabo. y aun admitiendo la viabilidad de estas propuestas (sobre iodo con los matices 
iniroducidos por la segunda). no podetnos sustraernos a la consideración de que Alfonso X. 

67 A la ver que se exhoilri a honrarla ! alabarla paia hncc.rii»~ acreedores de sus sracias. 

64 Ni iaiiipoco cii relacicin con su cjccucion deapuk (le tocl;i\ las estrofas. 

hS Vid. J .  hlor\ioi \ h l \ i < i i ~ i  /. ~~'Kazoi i ' .  'refsin'. 'estribillo' en las CISM,.. B ~ r l l ~ ~ r ~ r r  (?f ( ' L I I I I ~ ~ I ~ P I I S J . \  1/<' .S(IIII(I 
Mtri.itr. l .  1980. pp. 7 1-70: ..Las r a~onec  en las C'trrrrryur tI(, Srrrrrtr hltri.rtr: su funcibii>,. Sr~r t l i~ . r  iii Irorror. c!f ( ; i lh<~r. /o  
l '~ lo l~ l l r .  pp. 1 1-24. 

hh Eii bu it'sih doctoral -publicada ril iiiicrofichah-. <;ir~irrei. H r r ~ ( . t ~ o .  ,~t/orrvo X .  Err i~~r~~r~ i i z i . \  r r ~ r r ~ r ~ t r r r i ~ t r . \  err I t r  

lirc~iz~rirr~rr i.orntirrrc.tr rirrtlr~i~trl 1 1 ~  c.ui.ti(.\t>r. r~/ to .~trr io .  Univcr\idadc dc, Sai i t ia~o cle Coiiipoatela. 1993. 



que se insertaba conscientemente en la tradición trovadoresca de procedencia occitana. debía 
utili~ar el tCrinino r.a:o11 (además de cn alsunos usos específicos. coino el del sintagma ter- 
r.cr:orr) para retiirirse a esos breves textos iniciales en prosa y no directamente al contenido del 
~ x ~ f i . t i r i .  aunque una y otro coincidiesen tantas veces en su intencionalidad (lo que jusiifica. 
precisatncntc. la posibilidad de contusión entre anibos)"' y aunque este tipo de problemas 
menores sirvan dc rilsuna inancra para poner de relieve la conveniencia de ahondar en esta 
propucsla de estudio de las asociaciones cnirc narratividad y lirismo. 

67 ('011 tIIo \ C ' I I ~ I I ~ O ~ .  111k bieii. a coiiicidii- con ,A. GII IK. (<Les C'SM d'r2lphonae Lc Srt\ani. Ic~ii- tlEsignatioii 
clan\ Ic. tcxtc,>. C'iilrtc~.\ í/<, L ~ t r g i ~ r . v ~ r q ~ ~ c ~  H~rror.iclirc> iMc;ílic~i~(rlc~. 5 .  lc )X0.  pp. 143- 156. 


